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El segundo mandato de Perón ha side, desde luego, muy 
diferente del primero• La Argentina de I970 no es ya la Argenti-
na de 19^5. 

Entonces» al teiroinar la II Guerra í^undial, Per6n pu-
do encabezar un movimiento nacionalista que agrupaba fuerzas di-
versas» desde la burguesía enfrentada non la oligarquía ganadera, 
hasta las masas populares urbanas, exasperadas por la crisis«El 
viejo imperialismo británico, fuertemente implantado en Argenti-
na, entraba en la podiente de su decadencia y no podía ser ene-
migo serlo ante un movimiento populista y nacionalista como el 
que encabezaba Per^n« 

El E^stado ipBM Justicialista fu4,pi:>eS|i el instrumento 
de una vasta ofensiva económica quf desarboló la vieja sociedad 
agraria y sentó las bases para una fuerte acumulación de capital 
industrial* Tras el vendaval peronista se forjó una burguesía 
financiera que no tardó en reclamar el ejercicio del poder,por 
encima de la burocracia del movimiento justicialista, que le 
había abierto el camino» 

Pero el régimen de Perón se apoyó también en las gran-
des masas urbanas, encarnó las aspiraciones antiimperialistas 
y el afán reivindicativo de éstas» Fué ese arraigo popular y fué 
su orientación claramente opuesta a los grandes imperialismos 
británico y norteamericano lo que dió al peronismo la fuerza 
y la profundidad de que carecieron otros movimientos parecidos 
como el varguismo en Brasil, y el A.P.R.A, en Perà, 

Cuando el gran capital norteamericano hubo recuperado 
su plena capacidad de maniobra en los años cincuenta PMHHMPBK 

rfv (al tiempo que su competidor británico 
cambiar. La re-

•BBanOBVMiiiÉHHÉa^ v^l tiempo que su competa 
«éÉHlMa9«»^uera de juego), las cosas mmfmmmmmm/ 
distribución de recursos operada por Perón y Evita en favor de 
las masas populares llegó a un límite. El capital argentino y 
el capital norteamericano exigieron orden y contabilidad, Y an-
te esto. Perón ipM»se encontró con la alternativa de abandonar 
sus bases populares y convertirse en el iinstrumento directo y 



único del gran capital o romper con éste y ímmmmmm lanzarse por 
una vía revolucionaria, mediante la movilización de las masas« 

£]7a, de hecho, una falsa alt ornativa, porque el tipo de re-
lación entre Perón y las masas hacía imiosible una movilización 
duradera de óstas. Era una relación cai-ismática y nada más.Perón 
llamaba a las masas »pero no las organizaba» Lai? halagaba y sa-
tisfacía algunas de sus necesidades profundas,pero no les daba 
conciencia de su pro p ia fuerza. Estas carecían de iniciativa pi». 
pia I todo pasaba a travós de la mediación del líder« 

Ante esta situación, a las clases dominantes les resultó 
relativaniente fácil aislar a Perón y prescindir de ól, A partir 
del golpe de 1955, qu® derrocó al líder "descamisado" y que los 
militares triunfantes calificafon de «Revolución Libertadora", se 
inició una nueva etapa en el proceso de acumulación» La burguesía 
argentina se alió con el gran capital nortesunericano y pactó con 
la vieja oligarquía ganadera» En cambio rompió su caduca alianza 
con las masas populares y se dispuso a acumular capital sin pagar 
el tribute que el peronismo le exigía para conservar el apoyo 
del pueblo» La lucha de clases entró en una nueva fase« 

Los dieciocho años que mediaron entre el derrocamiento 
de Perón y su vuelta plena al poder fueron años de intenso des-
arrollo del capital monopolista y de no menos intensa implanta-
ción del capital norteamericano» Argentina dejó de ser una socie-
dad esencialmente agraria,para convertirse en un país industria-
lizado* OBipÉáHip 8e consolidó fta dominación de la burguesía fi-
naucie:ta, aliada a los norteamericanos» Poro se desarrolló igual-
mente un proletariado,fuertemente concentrado« 

Hits ta 1966, las clases dominantes de Argentina intenta-
ron diversas féarmulas de poder para consolidar su dmnánación y 
romper el aglutinante peronista,quef^r.tenía entre las masas po-
pulares como fermento movilizado y unificador» Fueron fórmulas 
militares y civiles, en las que s e ^ a H É M » ^ duras penas el sis-
tema parlamentario y el juego de los partidos políticos« 

En 1966, el golpe militar del general Onganía dió un 
cambio brusco a la situación» Fué el intento de aplicar en Argen-
tina el modelo brasileño de desarrollo del capitalismo monopo-
lista! una dictadura militar, como instrumento de la burguesía 
financiera y del capital norteamericano« Esto fué lo que sus 
autores bautizaron con el nombre de "Revolución Argentina», 

Pero el intento fracasó« La nueva clase obrera se M R 
agrupó y movilizó políticamente tras el viejo estandarte 
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peronista. La poderosa Cobfederaclón General del Trabajo (C.G.T.) 
seguía estando en manos del peronismo« y aunque sus dirigentes 
estaban divididos y Î hm p̂iÍkIparte de ello& eran verdaderos 
gangsters al servicio del Sàf^yiì^ la poderosa estructura sindical 
servía también de plataforma para otres dirigentes y para las 
raqsas en lucha« La famosa sublevación de Córdoba ( el "cordobazo^ 
de de 29 de mayo de 196$ lo demostré« 

Entro 1966 y 1969t la dictaduara^litav había 11 
trnmé^mmémrmmmmméa I 11 iwaMi^MiíipiiiJSMaSfep^el movimiento 
obrero« Se había establecido el control estatal de los salarios 
y el número de huelgas había disminuido« A partir del "cordoba-
20» las luchas sociales experimentaron un auge espectacular y la 
dictadura de Onganía no tardé* en vacilar « £n 1970, Onganía 
fué reemplazado por Levingston y éste negocié en seguiaa 
con los diligentes sindicales derechistas — la "burocracia sin-
dical"«» para intentar neutralizar con su ayuda al movimiento 
obrero« 

^fi^a^KmmmmàmmmÈsmÈmmmmimm^ Esta simple narz>acién nos 
explica ya algo fundamental, algo que constituyo el rasgo distin-
tivo de Argentina« H Y este algo 9S que el peronismo ha consti-
tuido a lo largo de estos años la plataforma política, ideolégi-
ca y hasta organizativa de un movimiento obrero fortalecido por 
el propio desarrollo industrial« La ideología populista y nacio-
nalista del peronismo ligaba» además, a las masas obrerari con 
importantes sectores de la pequeña burguesía y de la burguesía 
media« Y esto constituía un obstáculo Émfmmámmtmm de grandes di-
mensiones para los proyectos políticos y econémicos del gran ca-
pital« 

Estos proyectos sélo podían ir adelante rompiendo el 
factor político que aglutinaba a las masa», es decir, rompiendo 
el peronismo« Y puesto que el peronismo no se podía romper deade 
fuera (como había demostrado ^mmmm^rnrnimmmtm lo ocurrido desde 
1955) había que romperlo desde dentro, Y para ello había (jue re-
currir al propio Perén« 

No hay que olvidar que en los éltimos ocho o diez años 
se había desarrollado una inportante corriente revolucionaria 
dentro del peronismo« Habían surgido organizaciones peronistas 
guerrilleras como las F«A«P« y los Montoneros« Y junto a ellas, 
se habían césarrollado otras, ihhk al margen del peronismo pero 
muy ligadas a éste» Las Juventudes Peronistas adquirían una 
fuerza extraordinaria con planteamientos radicales y mrnmmÈmmimm 



y avanzados* 
Para ellas, el peronismo era sinónimo de socialismo» El 

Justicialismo era la vía argentina al socialisitio, Y detrás de 
esta bandera empezó a doearrollarse un importante movimiento de 
masas antiimperialista. 

Eli gobierno Lanusse fué,pues, una especie de pusnte para 
preparar la gran operación de regreso de Perdn, T perón, efecti-
vamente ,regresó, 

Trae haber despejado el terireno — peligrosamente inclina-
do hacia las Juventudes Peronistas y J M M M M H K otros sectores wmm 
•¡¡^•••hwwwiHaBBM* de izquierda con el gobierno de Cárapora Pe-
rón estabilizó su poder, pero no era ya ni podía ser un poder al 
servicio de un proyecto antiimperialista y nacionalista como el 
de 1945. De hech«. Perón se planteó en su segunda etapa dos ob-
jetivos contralee X estabilizar el gobierno frente a los milita-
res y frente a4 empuje de las masas populare©} sobre esta base, 
impulsar la acumulación monopolista negociando w m m m nuevas mm^ 
f ntA^Aj^r^'ai^cS 
mmm/^relación con el eapital norteamericano. 

Con los railitar-es llegó rápidamente a un compromiso* Con 
las masas populares, ya fué otro cantar. Apoyándose en la buro-
cracia sindical derechista y corrompida, impuso un ;^acto social 

' ^ « • ^ l acuerdo entre la patronal(c,G,E, ) y los sindicatos sobre 
el control de los salarios. Pero para seguir esta política tu-
vo que lanasar una ofensiva creciente contra las Juventudes Pero-
nistas y contra los sectores más radicalizados del movimiento 
obrero, del movimiento estudiantil y de la pequeña burguesía na-
cionalista, Y con esto creó una tremenda tensión en el seno del 
propio justicialismo. De hecho, la unidad de òste — ya muy 
resquebrajada tras los enfrentamientos del IS de mayo -- sólo se 
mantenía hasta ahora por el peso del propio Perón y por la inca-
pacidad de todos los sectores de plantear una alternativa de 
masas fuera del peronismo, 

SÜmiffmittmmmmm Esta orientación de Perón reforzó, natu-
ralmente, el peso de los sectores más derechistas del justicia-
lismo, empezando por su propia esposa, María ínstela Mart ínez de 
Perón — hoy presidenta de la República — , p o r los dirigentes 
más vinculados a ósta y por la burocracia sindical. 

Mientras tanto, la izquierda empezaba a sumirse en la 
desorientación. Mientras un sector de la Juventud Peronista se 
inclinaba por la ruptura, otro sector preconizaba la continua-
ción de la lucha en el seno del movimiento peronista. 

Esta es la situación existente al producirse la muerte 
de Perón, No creo que las clases dominantes hayan tenido tiempo 
de estabilizar claramente su dominación política a través del 



equipo peronista. Por eso se verán oblig^adas a sostener a los 
herederos de Perán — es decir, a María Látela Martínez y sus 
seguidores -•>« pero imponiendo ciertas xMikMáHHMritaHnHaaBHaMK 
recomposiciones en el gobierno — por ejemplo, dando un mayor 
peso a los radicales de Balbín y otros. Si esta solución no se 
estabiliza, no está descartado el recurso a un nuevo golpe mi-
litar, El problema QS que mmrn^frnittmmmÈééÉmm esta vez un golpe mi-
litar tendrá que ir mucho más lejos y desencadenar una represión 
de masas, como en Chile y Uruguay. Y esto no so prepara en un 
dfa. 

Las fuerzas populares se encuentran, a su vez, en momen-
tos difíciles. Para movilizar a las masas deben seguir operando 
todavía dentro del ámbito del peronismo. Para impedir un golpe 
militar, deberán apoyar adt al gobierno de María Estela. Pero al 
mismo tiempo, sólo podrán conseguir una movilización importante, 
si se desmarcan progresivamente del peronismo sin Perón y des-
truyen las ambigOedados interclasistas y popiaietas de òste. Y 
todo esto exige, igualmente, tienrpo. 

JBB posible que las cosas se precipiten. Es posible que 
los sectores más radicales de la izquierda -- peronista o no 
lancen une ofensiva prematura, que rompa el actual equilibrio 
y provoque una ofensiva dictatorial de las clases dominantes« Es 
posible que ésta«, a su vez, quieran aprovechar el desconcierto 
y la postración del pueblo para hacerle retroceder. De momento, 
parece que lo más lógico es quo intenten hacerlo a travóo del 
propio aparato peronista -4 «1 gobierno y la burocracia sindical), 
Pero la presión norteamericana y la presión no menor de los ve-
cinos (Brasil, ürufcuay,paraguay, Chile, Bolivia) pueden acelerar 
los pasos hacia lae soluciones irilitares drástica». 

srnmimimmmmmmm La muerte de perón significa, a corto o 
largo plazo, la muerte del peronismo, Pero éste seguirá teniendo 
un peso importante en la vida política argentina. Y aunque pronto 
los diverso» y contradictorios eleiaontos que hoy cènstituyen el 
peronismo darán lit^ar a dos o más peronirmos opuestos, es posible 
que como fermento político del movimiento popular el peronismo 
tenga todavía un lugar en el mausoleo de las doctrinas y de los 
movimientos revolucionarios de los pueblos de América, 


